
SUPLEMENTO 
AL TELÉGRAFO 

Núin. 36. 

Relación oficial de lo ocurrido con la persona de S. E. el Presidente, des-
de el dia de su prisión hasta el de su libertad. 

E 
\ h o , Sii.=Amique con fecha 7 del corriente tengo dada cuenta al Supremo Go> 

bierao por conducto del primer ayudante D. Manuel de la Portilla de algunos por 
menores acaecidos en la . defección y prisión de S. E, el general Presidente por la 
división que mandaba, de que era segando el Sr. general D. Mariano Arista, com» 
aquellos se contraían hasta aquella fecha, y hayan ocurrido otros posteriores, por el 
caracter con que me encontraba de Secretario particular de S. E., cumpliendo coa 
el deber de mi encargo, liaré relación de aqoeltos para que la Nación y el Mundo 
entero se satisfaga de que si bien se cometieron crímenes, también se practicaron 
virtudes y muy particulares, por el genio que tanto se ha querido mancillar. 

El 6 por la mañana emprendió movimiento la división desde Tenango hasta 
Cuautla Aroilpas, y en Isb alturas de Juchí en el bosque de la izquierda, observó 
partidas de caballería que llamaron mi atención, y á poco rato noté que al gran ga-
lope so dirigía .el Sr. coronel O. Tomás Moreno cerca de S. E. y le manifestó qu» 
la división se habia pronunciado y proclamádolo Supremo Dictador. 8. E. el general 
Presidente le interrogó que con que motivo Jo habia verificado, si contaban con su 
anuencia para aquel poso, en el cual se descubría el crimen y la traición, que ni ad-
mitía, oí admitiría jamás una elección injusta , é ilegal, que estaba decidido á ser fiel 
í sus juramentos y por ningún motivo faltar á conservar el precioso tesoro que se 
le habia confiado; que aunque injustamente sus enemigos lo habían zaherido gratui-
tamente con el epíteto de ambicioso, et cielo era testigo de que todo io habia cifra-
do y hecho consistir en promover el bien de los Mexicanos, objeto único de sus cons-
tantes deseos; á lo cual el referido Moreno, volviéndose al Comandante de la escol-
ta capitan graduado de teniente coronel O. N. Guzman para qua f»e le proclamase 
por . Supremo Dictador, esto no obstante repitió el Exmo. Sr. Presidente que se cuiji» 
pliese su destino cualquiera que fuese, esperando del honor de los Sres. jefes y ofi-
ciales se le tratase con les consideraciones, sí no del primer Magistrado de la Re-
pública, al menos como un General que babia prestado algunos servicios por el en-
grandecimiento de la Nación; se le dieron algunas garantías y continuó la marcha, 

Ereseñándose el Sr. coronel D. Martin Perfecto de Cos, el teniente coronel graduado 
i. Manuel Inzaurraga y el teniente D. Fernando Urriza, que en toda esta escena perma-

necieron entre filas presos. El que suscribe manifestó al Sr. Moreno que en el paso 
dado no descubría otro objeto que el de hacer una víctima, a la que con furor en-
carnizado se quería inmolar, prevaliéndose los intrigantes del medio ruin y detestable 
de que otras veces habían hecho uso; que al lado de S. E. se encontraban hombres 
dispuestos & verter con dignidad sil sangre unida con la del primer Magistrado de la 
República. , , 

Nada Be reprodujo, sino seguridades de que asi no sucedería, y el Sr. More-
no manifestó á S. E. do que tenia órdenes de encargarse de su persona y conducir-
lo á Cuernavaca. La noche de este dia se pasó en la hacienda de Atlihoayán: na 
alojamiento miserable, y las demostraciones ostensibles que se advertían, eran sínto-
mas que anunciaban la sangrienta catástrofe; ni aun el consuelo que permite la amis-
tad fué allí concedido, pues, las veces que lo intenté en desahogo de la que profeso 
á S. E., una escucha continuamente lo angustiaba y embarazaba. 

El 8 en la mañana, en fuerza de los ningunos auxilios que presentaba aquella 
mansión de horror para subsistir, de acuerdo con el gefe de la escolta, se resolvió la 
traslación 1 la Villa de Yautepec, á donde se condujo á S. E. alojándolo en la ca-
sa del C. Alcalde de ella, custodiado por una guardia, cuyas centinelas de arriba fue-
ron replegadas por disposición del Sr. general de brigada D. Gabriel Durío, que con 
su sección llegó á aquel punto, el que habló á S. E., y á quien manifestó ¿ate lo 
mismo que el memorable dia G dijo al Sr. Moreno. 



A pocos momentos se presentó un Eclesiástico desconocido y entregó un plie-
go que contenia la reprexeiitacioii del ílustrlsimo y vener able Cabildo Metropolitano, 
contraída á quejarse del decreto dado por el honorable Congreso del Estado de Mé-
xico sobre supresión de Diezmos, al qud contato S E. muy pocas palabras, las que 
permitía su situación dé no poder obrar por entonces en «I negocio/y á instancias 
del mmrio Eclesiástico se puso por escrito, sin ocurrir durante el dia novedad extraor-
dinaria. 

En la mañana siguiente se dispuso la marcha, dirigiéndola Í Cuautla Amilpas, 
á cuyo punto, llegado, se trasladó i S. E. el Presidente á la hacienda de Buenavista, 
en donde permaneció hasta el martes en la noche, y el lunes anterior se tuvo la no-
ticia funesta del suceso del 7 en esta capital. 

Ella despertó todo el celo de la virtud, é hizo resolver á S. E. á emprender 
su marcha por medio de la fuga: así me lo comunicó, manifestándome que la pálria 
era acreedora á costosos sacrificios.* que el bien de los Mexicanos y la consideración 
con él tenida, lo obligaban de un modo difícil de esplicar: que iba á correr la suerte 
del destino, pero que antes no quería dejar desgraciados: que iba á promover una 
junta con Ioh Sres. gefes y oficiales que lo custodiaban, para deshacer equivocacio-
nes que tanto habían lastimado su delicadeza, como así se verificó, y el Sr- Utida 
quadó|*n resolverle la noche en que emprendió la fuga. En la tarde de este dia se re-
cibieron rontestacinnes de los Sres. Arista, Durán, D. Eulogio González y D. Mar-
tin Martínez de Nayarrete, adjuntándole el primero la Acta, por la cual se le habia 
reconocido y jurado en el pueblo de Huejocingo por Supremo Dictador de la 
púMica, «ufHjue sujetándolo á las alteraciones, modificaciones y variaciones que tuviese 
por conveniente hacer W. E,, emplazándolo á una entrevista al pueblo de Chalen, 
y suplicándole Jo salvase, ,y salvase A los individuos de la división; esto avivó mas 
la resolución de S. E , y me previno se contestasen dichas comunicaciones, y ci ando 
esto verificaba en su recámara, me dirigió sus últimas palabras para manifestarme qué 
el sepulcro lo v< ia muy cerca, que no (o arredraba, que entre sus solemnes juramen-
tos \ obí'gacioiips con loa Mexi<ano«, y su reputación y honor no habia medio, que 
pecaba sobre la consideración de separarse de lo« fieles amigos que componían su Es-
tado nunor, que por lo misnio me imindaha permaneciese con ellos, y que al dia si-
guiente les dijese las causas de su resolución, y marchó. Permanecí en su recámara 
has la las diez y media de la noche, hora en que llamé al administrador de la ha-
cienda y le manifesté que la familia, oficial de guardia y Estad» mayor, podían 
cenar, en concepto de que S. E. no lo hacia por estar malo. Todo se practicó, y al 
dia siguiente por 'a mañana cumplí sus instrucciones, y se nombró al teniente coro-
nel D Joaquín Riva* y Zsya», quien asociado del capitan D, Ignacio Ormaachea, se 
dirigieron á dar parte de la ocurr<>ncta al Sr. Coronel comttndwnte de la escolta y 
del punto D. Francisco de Paula Uiirla, y á exigir a nombre de todo el Estado ma-
yor el pasaporte para pa«ar en solicitud de S. É. el General Presidente, con cuya 
suerte estaban identificado*: fué librado, y el dia lá emprendimos la marcha de Cuautla 
AmPpa», llegando ayer A la una de ja tarde a esta capital, en la cual permanecemos 
la i ta que el supremo Gobierno, según nos lo ha manifestado, considere conveniente 
nuestra marcha, 

E?to e», Exmo. Sr., cianto ha ocurrido en la memorable jornada que relaciono, 
Sin (toe en la e*a*ion del General Presidente haya habido una cooperacion con sa-
crificio alguno por persona determinada, pues solo se debe á la resolución y virtu-
des del hombre que hoy rige los de tinos de la República. Lo que tengo el honor 
de m*n¡fcriar á V. E., iepii¡enrióle las consideraciones de mi aprecio. 

Dios y libertar». México Junio 14 de 1833,—Manuel J. Castrilhtt.—Exmo, Sr. 
Ministro de la Guerra y Marina D. José Joaquín de Herrera. 

MEXICO: 1833. 
IMPRENTA DEL AGUILA, 

dirigida por José Ximeno, calle de Medina» núm. 6. 


